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Abstract: Coral reefs have a rather limited distribution along the Eastern Tropical Pacific. The reefs found in 
Costa Rican Pacific waters are small and oontain al the mast a dozen coral species. Although coral cornmuni­
ties are widespread along the Pacific coast of Costa Rica, reefs in different stages of development are confmed 
to Golfo Dulce, Isla del Caño and Isla del Coco. The coral cornmunities are characterized by isolated corals 
of the following genera: PocilJopora, Porites and Psamororo. TIte reefs of Golfo Dulce are dominaled by 
Porites Iobata, whilst those of Isla del Caño and Isla del Coco are typified by PocillopoTa spp. in shallow 
waters and by PoTites lobata in deeper areas. Costa Rican coral reefs show clear signs of environmental im­
pact due to natural and human induced pressures. Stress of natural originan is related to temperature changes, 
basically the effects denved from cold upwelled waters and from warm waters such as those associated to 
El Niño 1982-83. Human induced impact is due mainly to increasing loads of terrigenous sediments and to 
the extraction of corals. Corrective measures are in order to reduce siltation by stopping deforestation of 
watersheds, improving agricultural practices and by prohibiting aU coral extraction. 

Se puede reconocer dos grandes Provincias 
Biogeográficas para las faunas coralinas herma­
típicas: l -El Indo-Pacífico y 2-EI Atlántico­
Caribe (Stehli y Wells, 1971) .  La provincia In­
do-Pacífica es susceptible de división en sub­
provincias, una de las cuales es el Pacífico 
Oriental Tropical (Stehli y Wells, 197 1 ;  Cortés, 
1 986). 

El Pacífico Oriental Tropical comprende los 
mares �jdos del Pacífico Americano, ubicadas 
entre 20'N y 50s,  e incluye además las islas de 
Revillagigedo, Coco, Clipperton, Malpelo y Ga­
lápagos (Glynn y Wellington, 1983). En esta 
sub-provincia abundan los corales hermatípi­
cos aislados, mientras que s610 en Costa Rica, 
Panamá, Colombia y Ecuador hay verdaderas 
formaciones arrecifales (Glynn y Wellington, 
1983). 

El estudio sistemático de los arrecifes cora­
linos del Pacífico Oriental comenzó a princi­
pios de la década de 1970. Antes de ese tiempo, 
sólo esporádicamente se había hecho colectas 
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de corales en esta región (Le. Ourham y Bar­
nard, 1952;  Ourham, 1966). El primero de una 
extensa lista de trabajos sobre los arrecifes de 
Panamá fue publicado en 1972 (Glynn el al. , 
1972; Glynn y Stewart, 1973; Porter, 1972, 
1974; Glynn, 1974; 1976; 1977; 1982; Glynn 
y Mac\ntyre, 1977; Oana, 1975;  Wellington, 
1982). La isla Malpelo, Colombia, fue visitada 
en 1972 por una expedición del "Smithsonian 
Tropical Research lnstitute" y los resultados 
del estudio submarino fueron publicados por 
Birkeland y colaboradores ( I975). Un 
grupo de la Universidad de los Andes ha traba­
jado intensamente desde mediados de los años 
setenta en la Isla Gorgona, Colombia (van 
Prahl el al., 1979; Glynn el al., 1982). En las 
Islas Galapagos se ha hecho colecciones de co­
rales desde el siglo pasado -y los resultados de 
esos trabajos están contenidos en varias publi­
caciones (Le. Ourham, 1 966), sin embargo, só­
Jo hasta hace unos pocos años se ha iniciado in­
vestigaciones más extensas sobre las formacio­
nes coralinas (Glynn el al. , 1979; Glynn y We­
llington, 1983). 

Los arreCifes y las comunidades coralinas del 
Pacífico de Costa Rica han sido poco estudia-
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dos. Se ha publicado dos trabajos sobre corales 
de la Isla del Coco (Durham, 1966; Bakus, 
1975) y dos para la costa e Isla del Caño (Glynn 
et al. , 1983; Cortés et al . . 1 984). En la actuali­
dad hay varias publicaciones en preparación so­
bre los arrecifes del Pacífico costarricense, con 
énfasis en la' isla del Caño. 

El presente trabajo tiene como objetivos: 
caracterizar los rasgos principales de los arreci­
fes del Pacífico Oriental, basándose en la litera­
tura citada arriba; y describir las bomunidades 
coralinas y los arrecifes de Costa Rica, con énfa­
sis en su estado actual e identificar las presiones 
ambientales a que están sometidos. Al concluir 
se sugiere algunas acciones cuya adopción es 
fundamental para evitar el exterminio de esas 
comunidades. 

Arrecifes del Pacífico Oriental 

Los arrecifes del Pacífico Oriental han sido 
considerados como "empobrecidos" (Wells, 
1956) y en tratados tan importantes como el de 
Stoddart ( I969) ni siquiera se les menciona. Las 
irivestigaciones más recientes demuestran, sin 
embargo, que en esta región puede reconocerse 
comunidades de varias especies de corales y más 
importante aún, que en ella existen verdaderos 
arrecifes coralinos. 

Los arrecifes del Pacífico Oriental son gene­
ralmente pequeños (cerca de 1 hectárea o me­
nos) y están dominados por varias especies de 
Pocillopora o por Porites Iobata. Los arrecifes 
mejor desarrollados, por ejemplo los de las is­
las Secas o Contreras en la Bahía de Chiriquí, 
Panamá, exhiben una clara zonación. En las 
aguas someras ( 1 -6 m) se da un crecimiento 
denso de Pocil/opora damicornis y P. elegans. 
y en las zonas más profundas (6-12 m) se obser­
van varias especies de corales masivos o de for­
mas con hábito de costra (Porites lobata, Car­
dineroseris planulata, Parona clavus. Pavona 
varians) . 

En aquellos arrecifes con un desarrollo cora­
lino menos exuberante, la zonación no está 
claramente definida. Hay arrecifes en los que 
la especie principal es Porites lobata (Le. Sán­
dalo, Golfo Dulce, Costa Rica) y sólo en las par­
tes más profundas (6 m) aparecen Pocillopora 
damicornis y Psammocora stellata. En otras 
áreas los corales se encuentran aislados o for­
man tapetes pequeños y delgados sobre algún 
sustrato rocoso. 

Comunidades coralinas y arrecifes 
de Costa Rica 

Las comunidades coralinas del Pacífico de 
Costa Rica pueden ser divididas en tres grupos. 
1 )  Zona Costera ; 2) Golfo Dulce, y 3) Islas con 
Arrecifes. 

Zona costera: Se ha comprobado la existen­
cia de corales a lo largo de toda la costa PaCÍ­
fica con claras excepciones en el Golfo de Ni­
coya y en áreas en las que hay comunidades 
de mangle bien desarrolladas, por ejemplo, Da­
mas, Sierpe y Rincón. Estas comunidades cora­
linas se caracterizan por su pobreza en especies 
de escleractinios; en ellas predominan los cora­
les aislados, sin que existan verdaderas forma­
ciones arrecifales. Hay evidencias de que en el 
pasado, hace 150  a 300 afias, hubo desarrollo 
arrecifal significativo en Santa Elena, Bahía Cu­
lebra y Punta Gorda. Es probable que estos 
arrecifes murieran durante la Pequeña Edad de 
Hielo, al descender la temperatura del agua e in­
tensificarse el anoramiento en el área de Papa­
gayo (Glynn et al., 1983); posteriormente fue­
ron recubiertos por algas y ahora se 'les puede 
localizar en sitios donde se ha pro'ducido una 
apertura. En otras localidades a lo largo de la 
costa, por ejemplo Quepos, Manuel Antonio y 
Dominical, se encuentran arrecifes muertos pro­
bablemente debido al incremento en los sedi­
mentos. En el Cuadro 1 ,  se ha anotado tanto los 
corales encontrados como aquellos citados en la 
literatura para el Pacífico de Costa Rica. Sólo 
se dispone de listas de especies para Bahía Cu­
lebra, Manuel Antonio y para la Isla del Coco. 
Es interesante notar que aunque Manuel Anto­
nio ha sido explorado cuidadosamente, no se ha 
encontrado cuatro especies citadas previamente 
(Dubois y Hatziolos, 1982) que representan el 
50% de las especies del área. Una posible expli­
cación para ello es la muerte masiva sufrida por 
los corales del Pacífico durante el calentamien­
to causado por El Niño 1982-1983 (Glynn, 
1983; 1984; Cortés et al., 1984). A lo largo de 
la costa Pacífica se pueden identificar tres áreas 
importantes: a) Bahía Culebra, incluyendo Oco­
tal y las islas Pelonas; b) Sámara, y e) Domini­
cal-Punta Mala. 

Bahía Culebra: esta zona resulta intere­
sante por la riqueza y por la rareza de especies 
de corales encontrados (Cuadro 1) .  Lepraseris 
papyracea y Pocillopora meandrina sólo han si-



CUADRO I 

Corales es.c1eractinios encontrados y corales informados en la literatura en vario.s lorulidades del 
Pacifico de Costa Rica. 1) Durham, 1966; 2) - Bakus, J 975; 3) G/ynn et al., 1983; 4) Dubois y Hatziolos, 1 982 

• 

� Z � 
, � U '" � 

,� ,� o "" .. .. � • • 
ESPECIE '" '" .. 

AstragÚl SD. X 
DeriiJr�,:,yt1liigrQCilis Milne Edwards 

& aime 
Gardineroseris nlanulata (Dana) 
Lemaseris IJopyracea (Dana) X 
Oulangio bradleyi Verrill X 
Pavono ClOvus Dana X 
Pavona Pigantea Verrill X 
Pavona varians Verrill 
Pocillo ra C(J itata Verrill 
PocilloDora damicornis (Linnaeus) X X X 
PocilloDora e egans Dana X 
Poci/lopora eydouxi Milne Edwards 

& Haime X 
Pocillopora meandrina Dana X 
PortIes o ata ana X X X 
Porites vanamensis Verrill X 
Porites ISynafea rus (Forskaal) 
Psammocora rte/lata Verril X X X 
Psammocora suoerficialis Gardiner 
Tubastrea coccinea Lesson 

TOTAL 1 1  3 4 

do colectados en Bahía Culebra y citados pa­
ra la Isla del Coco (Durham, 1 966; Bakus, 
1975). Esta es la región más rica en especies de 
corales (once) a lo largo de la costa Pacifica de 
Costa Rica. 

Sámara: se ha encontrado el coral Porites 
rus (Forskaal), hallazgo importante ya que esta 
especie pertenece al subgénero Synarea, que no 
ha sido informado para el Pacífico Oriental 
(J.w. Wells, como pers., 1985). Sin embargo, es 
un subgénero de Porites importante en el Pa­
cífico Central. En Sámara además existe una ri­
ca fauna de octocoralarios. 

Dominical-Punta Mala: Esta extensa zona in­
cluye además Dominicalito, Punta Uvita, Isla 
Ballena y Piñuelas. En conjunto se encontró en 
esa zona ocho especies de corales, así como un 
gran número de octocoralarios y esponjas cuya 
identificación no fue posible porque no existen 
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trabajos sobre las especies del Pacífico Orien­
tal, para estos grupos tan conocidos en otras 
partes del mundo. 

Golfo Dulce: La impresión a priori es que en 
el Golfo Dulce no hay corales y mucho menos 
arrecifes, debido a su similitud fisiográfica con 
el Golfo de Nicoya ,  a la presencia de aguas anó­
xicas, el impacto del agua dulce y a la circula­
ción restringida que lo caracteriza. Sin embar­
go, Glynn el al. ( 1983) encontraron grandes 
formaciones arrecifales (cerca de una hectárea, 
una extensión importante para el Pacífico 
Oriental). Los arrecifes vivos del Golfo Dulce 
se encuentran en el lado Norte, en la zona de 
Los Mogos y en el lado Sur, en la zona de Sán­
dalo. En estos arrecifes ·domina el coral masivo, 
Porites lobata. Cerca de Puerto Jiménez hay un 
arrecife muerto que se encontraba vivo y en 
buen estado en 1 975 (P.w. Glynn, como pers., 
1 985), lamentablemente ahora se encuentra en­
terrado bajo el barro proveniente del Río Tigre. 
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Islas oon arrecifes: Costa Rica posee dos islas 
con arrecifes sobresalientes, Isla del Caño e Isla 
del Coco. En la Isla del Caño, a 1 5  km de la 
costa, frente a la Península de Osa, se ha encon­
trado un número elevado de corales, 1 5  especies 
(Cuadro 1 ) ,  de las cuajes una, Gardineroseris 
planulata, se cita por primera vez para Costa Ri­
ca y otra, Psammocora super[icialis, tiene una 
distribución restringida a las Islas del Caño y del 
Coco. 

Los arrecifes que crecen en los lados norte y 
este de la isla del Cafio, muestran un buen desa­
rrollo. En el este domina Pocillopóra spp. en 
las partes someras y Porites lobata en las partes 
profundas; esta última especie también es domi­
nante en el lado norte. La región sur de la Isla 
es pobre en especies de corales. Una franja de 
3 km alrededor de la isla se haya desde princi­
pios de 1 985, por decreto ejecutivo, dentro del 
área protegida por Parques Nacionales. 

La isla del Coco se encuentra aproximada­
mente a 500 km de la costa. En ella se ha hecho 
colectas de corales (Durham y Barnard, 1952;  
Durham, 1966), que comprenden diez especies 
de corales hermatípicos y siete especies de aher­
matípicos. Bakus ( 1975), encontró cinco espe­
cies de corales en las partes someras de los arre­
cifes. La claridad del agua, la riqueza biológica 
y el aislamiento hacen de la isla del Coco uno 
de los lugares más interesantes del Pacífico 
Oriental. Los arrecifes, relativamente grandes, 
están bien desarrollados y en buen estado. La 
diversidad de corales es alta; las doce especies 
encontradas (Cuadro 1) ,  constituyen proba­
blemente una subestimación de la fauna pre­
sente. Es imperativo estudiar estos arrecifes en 
detalle para contribuir al conocimiento del área 
de proí.ección decretada en 1984. 

Presiones ambientales: Las comunidades co­
ralinas y los arr.ecifes del Pacífico de Costa Rica 
se hayan bajo presiones ambientales de dos ti­
pos: 1) naturales y 2) inducidas por la actividad 
humana. 

Los arrecifes coralinos están expuestos a pero 
turbaciones naturales, cuyo efecto puede ser 
positivo para mantener la alta diversidad (Con­
nell, 1978). En el Pacífico de Costa Rica se pue­
de identificar dos fenómenos naturales que han 
causado recientemente la muerte de corales: 
a) Aguas frías, durante la Pequeña Edad de Hie­
lo y durante el afloramiento anual en Papagayo 
(Glynn el al_ , 1983); b) Aguas calientes, pro­
ducto del Fenómeno de El Niño 1 982-83. Du-

rante 1983 la temperatura del agua ascendió a 
más de 30"C y el calentamiento duró varios me­
ses, causando la muerte masiva de corales 
(Glynn, 1 983;  1 984; Cortés, el al., 1 984). 

La presión humana sobre el medio es la prin­
cipal fuerza destructora de ambientes naturales. 
En Costa Rica uno de los principales problemas 
es la sedimentación. Se ha comprobado que los 
sedimentos terrígenos están destruyendo el 
arrecife coralino del Parque Nacional Cahuita 
·(Cortés y Risk, 1 984; 1985). En la costa Pacífi­
ca se ha encontrado arrecifes degradados o des­
truidos en su totalidad por sedimentos en las si­
guientes localidades: Quepos, Dominical, Punta 
Uvita y Golfo Dulce. Esta sedimentación ha au­
mentado considerablemente en los últimos 
años por dos razones principales: a) caminos 
mal trazados que provocan la erosión de cerros 
inestables, por ejemplo, el camino que une la 
Carretera Interamericana con la Península de 
Osa; b) la deforestación y las malas prácticas 
agrícolas, como puede comprobarse en Herra" 
dura, Quepos, Dominical y Golfo Dulce. La 
otra causa de destrucción de arrecifes e'n el Pa· 
cífico es la extracción de corales. En zonas 
como Bahía Culebra, que como se mencionó 
anteriormente es muy rica en corales, y de don­
de se extrae una cantidad grande. Esto es muy 
grave no sólo porque se elimina colonias repro­
ductivamente activas sino porque se destruye 
una fuente de futuras colonias. 

D1SCUSION 

Las comunidades coralinas y los arrecifes del 
Pacífico de Costa Rica son de gran valor cientí­
fico debido a que existen tan pocos arrecifes 
en el Pacífico Oriental Tropical. De especial im­
portancia son los corales de la Isla del Coco por 
su interés biogeográfico. Además, estos arrecifes 
son ahora y lo serán aún más en el futuro, de 
gran valor desde el punto de vista turístico, no 
para la extracción y venta de corales, sino por 
su belleza para las excursiones submarinas. 

Es inlportante la necesidad de detener la ex­
tracción de corales, principalmente a lo largo de 
la costa de Guanacaste. Al respecto algo se ha 
logrado con la inclusión de los ambientes mari­
nos dentro del área de protección de la Isla del 
Coco (Decreto No. 1 5 5 1 4-MAG, 1 984) Y de la 
Isla del Caño (Decreto No. 1 60 1 6-MAG, 1 985), 
pero todavía es mucho lo que resta por hacer. 
Finalmente, no vale la pena preservar arrecifes 
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si no se protegen las áreas aledañas. El sedimen­
to que se puede generar en las áreas aledañas 
por caminos mal trazados, deforestación o ma­
las prácticas agrícolas, pueden degradar y des­
truir los arrecifes. 
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RESUMEN 

Los arrecifes coralinos tienen una distribu­
ción muy restringida en el Pacífico Oriental 
Tropical. En el Pacífico de Costa Rica se en­
cuentran arrecifes pequeños que contienen, a 10 
sumo, una docena de especies. 

Aunque las comunidades de corales se en­
cuentran a todo lo largo de la costa Pacífica de 
Costa Rica, los arrecifes en diferentes estadías 
de desarrollo están confinados al Golfo Dulce, 
Isla del Caño e Isla del Coco. Las comunidades 
coralinas se caracterizan por corales aislados 
de Jos siguientes géneros: Pocillopo.ra, Porites y 
Psammocora. Los arrecifes del Golfo Dulce es­
tán dominados por Porites [obata, mientras que 
los de la Isla del Caño y los de la Isla del Coco 
se caracterizan por la presencia de Pocillopora 
spp. en las aguas someras y Porites Jobata en re­
giones profundas. 

Los arrecifes coralinos de Costa Rica mues­
tran cierta degradación debido a impactos am­
bientales naturales y por los inducidos por la ac­
tividad humana. Presión ambiental de origen na­
tural se relaciona con cambios en la temperatu­
ra, básicamente al efecto derivado de aflora­
miento de aguas frías y de aguas calientes aso­
ciadas a El Niño 1982-83. El impacto inducido 
por la actividad humana se debe principalmente 
al aumento en la sedimentación terrígena y a la 

extracción de corales. Serán necesarias medidas 
correctivas para reducir la sedimentación me­
diante la detención de la deforestación, el me­
joramiento de las prácticas agrícolas y la prohi­
bición de toda extracción de corales. 
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